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La sangre de Cristo nos salva del juicio. 
El único medio de seguridad contra la ira 
y el juicio del Dios Todopoderoso es la 
sangre de Jesucristo. Cuando recibimos 
a Cristo como nuestro Salvador y Señor, 
confesando nuestros pecados a Dios con 
verdadero arrepentimiento, su preciosa 
sangre nos limpia de todo pecado. 1 Juan 1:7

Cristo elegido y enviado
Los sufrimientos y la muerte de Cristo

Confíe solo en Cristo

Fue el propio plan de Dios que Su amado 
Hijo fuera nuestro Sustituto —la víctima san-
ta que soportó Su juicio en nuestro lugar por 
nuestros pecados. Fue con este propósito 
que Dios envió a Su Hijo a este mundo.

Dirija sus ojos a la cruz y vea a Jesús sufrien-
do y muriendo allí por usted. Vea Su frente 
coronada de espinas; Sus manos clavadas 
en ese madero maldito; Su rostro golpea-
do más que el de cualquier otro hombre. 
Considérelo en la agonía de la muerte. 

Nada, salvo la sangre de Cristo, puede 
salvar un alma. Sus obras, sus oraciones 
y sus lágrimas no pueden salvarle; solo 
la sangre preciosa de Cristo tiene poder 

En quien (Jesús) tenemos redención por su 
sangre, el perdón de pecados. Efesios 1:7

Hemos visto y testificamos que el Padre 
ha enviado al Hijo, el Salvador del mundo. 
1 Juan 4:14

Jesús es el Salvador elegido por Dios para 
quitar el pecado del mundo, y Dios da un 
valor infinito a la sangre de Cristo. Como pe-
cador que necesita el perdón, ¿valora usted 
esta sangre? Dios cargó en él el pecado 
de todos nosotros. Isaías 53:6. Al morir en la 
cruz, Jesús declaró: Consumado es. Juan 19:30. 

Él puede salvarle. ¿Está dispuesto a aceptar 
esta salvación? 

Sabiendo que fuisteis rescatados de vues-
tra vana manera de vivir… no con cosas 
corruptibles, como oro o plata, sino con 
la sangre preciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y sin contaminación. 
1 Pedro 1:18-19

Si quiere ser salvo, ponga toda su confianza 
en Cristo y en su sangre derramada.

Lo
s 

ve
rs

íc
ul

os
 d

e 
la

 B
ib

lia
 a

pa
re

ce
n 

en
 n

eg
ril

la
s 

y 
en

 m
ay

ús
cu

la
.

Cristo padeció una sola vez por los peca-
dos, el justo por los injustos, para lle-
varnos a Dios. 1 Pedro 3:18

Piense por un momento: La sangre de Cristo 
fue derramada para su salvación.
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El perdón siempre está asegurado para el 
pecador que confiesa:

Sabed, pues... que por medio de él 
(Jesucristo) se os anuncia perdón de pe-
cados, y que… EN ÉL ES justificado todo 
aquel que cree. Hechos 13:38-39

para redimir. Los sacramentos no pueden 
salvarle. Tal vez usted confíe en el bautismo, 
la confirmación, la comunión o en guardar 
los diez mandamientos para salvarse. Pero 
nada, excepto la sangre de Jesús, puede 
salvar. No importa cuán correctas o bíblicas 
sean sus prácticas. Ellas no pueden salvarle! 
Si confía en cualquier otra cosa que no sea 
la sangre de Cristo, perecerá. Confíe solo en 
Jesús, y será salvo.

Dios cargó en él el pecado de todos noso-
tros. Isaías 53:6

La sangre hará expiación de la persona.
Levítico 17:11

La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia 
de todo pecado. 1 Juan 1:7

El único propósito de este folleto 
es dar a conocer la Biblia,
la Palabra de Dios.
Para leer más mensajes acerca de 
la Biblia, ir a: labuenasemilla.net
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